
– El Instituto Jane Goodall sigue
creciendo por el mundo...
– Hay 27 sedes en distintas partes
del mundo. Gracias a una persona
que coordina todo este trabajo,
puedo llevar adelante yo esta vida
tan loca. Vamos muy rápido a un
punto de no retorno. Y es cierto
que el umbral para el cambio es
cada vezmás pequeño. Por eso hay
que animar a los jóvenes a que rea-
licen acciones de apoyo a la na-
turaleza. Porque pueden cambiar
elmundo. En la continua explota-
ción de nuestros recursos men-

guantes puede haber una diferen-
cia. Y está en las decisiones que
tomamos cada uno de nosotros
cada día. El efecto acumulado de
millones de acciones puede cam-
biar el mundo. Todos somos im-
portantes para ello.
– Su vida acaba de llevarse al cine
en ‘Jane’s journey’...
– Siempre es extraño ver tu vida
en una pantalla de Imax. Pero es-
toy acostumbrada a ello. Resulta
conmovedor ver lo que dice la gen-
te entrevistada en el filme, espe-
cialmente mi propio hijo. Y veo

que tras la proyección las personas
tienen lamisma reacción que tras
escucharmis charlas.Con lapelícu-
lamimensaje llegará amás gente,
porqueyonopuedo alcanzar a todo
elmundo.
–Elcambioclimáticoavanza. ¿Me-
jorará la acción humana sobre el
planeta?
–Aveces esmuydifícilmantener la
esperanza.Cuandomesientodepri-
mida y viajo a lugares del mundo
con problemas abrumadores, des-
cubro accioneshumanasmaravillo-
sas. Personasquenosedanporven-
cidas ante problemas difíciles. Re-
cuerdo a un biólogo empeñado en
salvar una especie de pájaros de la
que sólo quedaban dos ejemplares,
machoyhembra.Se reíandeél.Aho-
ra hay 400 ejemplares. Por suerte,
lanaturalezaesmuyresiliente, sabe
sobreponerse a situaciones extre-
mas, y un hábitat totalmente des-
truido puede recuperarse.
– Sumadre le dijo que los sueños
puedenalcanzarse. ¿Cuálessusue-
ño actual?
–Mimadreme dijo eso y también
‘nunca te rindas’.Mi sueñoactual es
mantener la saludparapoder seguir
viajandoyofreciendo charlas por el
mundoyque lamentemeacompa-
ñepara que cuandonopuedaviajar
escriba los libros que tengo previs-
to realizar.
– Recuerda que los chimpancés
pueden sermuy violentos, como
los seres humanos. ¿Mejoramos?
– Los seres humanos somos parte
del reinoanimal.Noestamos tanse-
parados de ellos. Podemos ser agre-
sivos y crueles pero también ama-
bles y altruistas. Con el explosivo
desarrollo denuestro cerebropode-
mos tomar la decisión de ser ama-
bles o de sermalos.Amenosdeque
estemos física omentalmente en-
fermos, podemos elegir. Los chim-
pancés nos enseñan lo decisivo de
losprimeros añosdevidadecada in-
dividuo.
– ¿Alcanzó sus sueños? ¿Es feliz?
– Para estar bien creo queno se tra-
ta tanto de alcanzar los sueños sino
de realizar acciones cada día para
cambiar las cosas. Eso sí te llevaaun
cierto grado de satisfacción.

La científica amiga
de los chimpancés
clausuró las jornadas
Naturaldia en
Chillida Leku

:: CRISTINA TURRAU

SAN SEBASTIÁN. ADonostia, la
primatóloga británica Jane Goo-
dall (Londres, 1934) llegó con el
‘señorH’, un pequeñomono de ju-
guete que le acompaña por elmun-
do. Se lo regaló su amigo Gary
Haun, que perdió la vista a los 25
años y decidió ser mago, contra la
opinión de la mayoría. Lo logró.
Así ha sido la vida de Goodall des-
de que sumadre le animó a perse-
guir su sueño y no rendirse nun-
ca. Sus 25 años de observación y
estudio de los chimpancés enTan-
zania revolucionaron el panorama
científicomundial. Ahora pasa 300
días al año viajando por el mundo
–ha ofrecido sus charlas en 59 paí-
ses– defendiendo la preservación
de la vida salvaje y el entorno na-
tural. En el museo Chillida Leku
clausuró ayer las jornadas Natu-
raldia Tolosa 2010.
En el encuentro celebrado por

lamañana en la Diputación de Gi-
puzkoa, Goodall y los asistentes
echaron la vista 50 años atrás, gra-
cias a un documental rodado en
el parque natural de Gombe, con
una Goodall recién llegada a Tan-
zania. «Era la candidatamenos idó-
nea para el puesto», relata la inves-
tigadora de dulce voz. «No había
visto nunca un chimpancé salva-
je. Y aquello resultaba frustrante.
Transcurrían los meses y no me
dejaban acercarme. Pensaba que
seme acabaría el dinero sin avan-
zar. No quise rendirme. Afortuna-
damente, siempre he sidomuy tes-
taruda. Cadamañana hacía elmis-
mo camino, llegaba a lamisma co-
lina, me sentaba en el mismo lu-
gar y esperaba. Perseguir algo sin
éxito es malo, pero contemplar el
propio fracaso es lo peor. Pero un
día ocurrió. Me observaban desde
el otro lado del valle. Se acercaron.
Supe quemehabían aceptado. Una
madre permitió que su hija se acer-
cara. La llamé Fifi. Somos amigas
desde hace más de 40 años».
Pero Goodall no vive de recuer-

dos. Cuando una periodista se acer-
có a pedir dos autógrafos para sus
hijos, la etóloga se interesó por
la edad de los chavales y le animó
a que contactaran y se vincularan
con la Fundación Jane Goodall en
España, que desarrolla proyectos
educativos y de protección animal.
– Los años de estudio de los chim-
pancés enTanzania, ¿siguenmar-
cando su vida?
– Permanecí hasta 1986 en Gom-
be, en Tanzania, y desde esa fecha
paso 300 días al año viajando por

el mundo. En África los chimpan-
cés son cazados para el comercio
de carne salvaje. Pero el daño se
produce en muchas especies de
animales y con la vida natural en
todo el planeta. Me convencí de
que había que desarrollar un es-
fuerzo conservacionista y en 1991
fundamos ‘Raíces y Brotes’, un
programa educativo del Instituto
Jane Goodall, que cuenta conmás
de 15.000 grupos de jóvenes en
120 países. Tras esta visita van a
formarse grupos de trabajo en
Euskadi.

«Vamosmuyrápidoaunpunto
denoretornoen laTierra»

JaneGoodall Primatóloga

Jane Goodall escucha una pregunta en la rueda de prensa que ofreció ayer en la Diputación. :: UNANUE

«Hay que enseñar
a los jóvenes a
apoyar la naturaleza,
porque pueden
cambiar el mundo»

«La naturaleza sabe
sobreponerse y un
hábitat totalmente
destruido puede
recuperarse»
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